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San Manuel Bueno, mártir explora la crisis de fe de Don Manuel, un sacerdote que, a pesar de 

ser venerado por su comunidad, guarda un secreto profundo. Ha perdido su fe en la vida eterna y 

en la existencia de Dios. Sin embargo, sigue desempeñando su papel de pastor espiritual para 

mantener la esperanza y la paz en su pueblo. La obra reflexiona sobre la dualidad entre la fe y la 

duda, así como sobre el sacrificio personal en nombre del bienestar de los demás. San Manuel 

decide que la fe no es tan importante como las acciones de uno. Quiere que su comunidad tenga 

éxito y quiere que la gente crea en la bondad de los demás más que en un espíritu. 

 

-Don Manuel: El protagonista, párroco de la pequeña aldea de Valverde de Lucerna. Aunque 

aparenta ser un recurso de la fe, en su interior duda profundamente de la existencia de Dios y la 

vida eterna. 

-Ángela Carballino: La narradora de la historia y una fiel seguidora de Don Manuel. A través de 

sus ojos, conocemos la vida y el sufrimiento interno del sacerdote. 

-Lázaro: Hermano de Ángela, regresa del extranjero como un escéptico, pero con el tiempo 

simpatiza con Don Manuel, comparte su secreto y apoya su decisión de mantener la fe pública en 

el pueblo. 



-Valverde de Lucerna: El pueblo ficticio donde se desarrolla la historia, situado a los pies de un 

lago y una montaña, que simbolizan la profundidad del misterio existencial. Este entorno natural 

es clave para la narrativa, ya que refleja los temas del silencio y lo inexplicable. 

-Blastillo: Un niño de la comunidad, conocido por su discapacidad mental, que se convierte en 

una representación de la fe simple y pura. Don Manuel lo cuida especialmente, como símbolo del 

compromiso del sacerdote con los más vulnerables de su comunidad. 

 

La narradora, Ángela, cuenta su experiencia creciendo bajo la influencia de Don Manuel. Con el 

tiempo, descubre que el sacerdote no cree en la vida después de la muerte, lo que conmociona 

tanto a ella como a su hermano Lázaro. A pesar de esto, Don Manuel sigue predicando la fe para 

mantener a su pueblo unido y feliz. La muerte del párroco deja una sensación ambigua sobre la 

importancia de las creencias religiosas y el sacrificio personal. San manuel lucha con su fe y no 

cree en las enseñanzas tradicionales religosas. Él está más enfocado en crear una ciudad feliz y 

exitosa y ser una persona en la que la comunidad pueda creer. Ángela sigue su fe en Dios, pero 

también en San Manuel. San Manuel finalmente se enferma al final de la historia y entra en la 

iglesia para morir. Blastillo se une a él y muere de tristeza. 

 

Miguel de Unamuno escribió esta obra como una reflexión sobre su propia crisis de fe y su 

conflicto entre razón y religión. A través de Don Manuel, Unamuno explora la tensión entre lo 

que creemos y lo que fingimos creer por el bien de los demás. Se centra en la importancia de 

creer en alguien más que en algo. 

 



El libro aborda la fe, la duda, el sacrificio, el valor de la verdad, el sentido de la vida y la muerte. 

También explora la alienación personal y el papel de la religión en la construcción de la 

identidad comunitaria. En última instancia, el mensaje principal de la novela es que las acciones 

de una persona hablan más fuerte que las palabras. En otras palabras, es más importante lo que 

haces que lo que dices. Puedes decir todas las cosas maravillosas del mundo, pero si nunca las 

haces, entonces no significa nada. 

 

Tengo alguna conexión personal con el texto. A través de mi iglesia en Charleston, SC, mi madre 

ayudó a iniciar un orfanato de chidlrens en Tegucigalpa, Honduras, llamado el instituto LAMB. 

Cada verano, mi familia viajaba a Honduras durante dos semanas para ayudar en el orfanato con 

proyectos de construcción, enseñar inglés e interactuar con los niños. Mi hermana mayor ahora 

es empleada a tiempo completo del orfanato y pasa parte del año haciendo marketing digital en 

los Estados Unidos y la otra parte del año en el orfanato. Ha crecido significativamente y ahora 

tiene cientos de niños de circunstancias desafortunadas. La pobreza y la actividad pandillera en 

Tegucigalpa es inmensa. Relaciono esto con la historia porque en mi iglesia llamamos a esto 

vivir nuestra fe. Aunque es maravilloso tener una realidad con dios, también es igualmente 

importante ayudar a los menos afortunados a través de acciones. Es el deber cristiano servir a los 

demás. Estimo que estas acciones para ayudar a los demás son una de las partes más importantes 

de mi fe. Relaciono esto no necesariamente con la fe de Don Manuel en Dios, sino más bien con 

su pensamiento de que las acciones son más importantes que las palabras. Necesitamos actuar a 

través de nuestra fe para dar esperanza y amor a otras personas. 

 


